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LA BUENA MADRE:

¡ Cuán fe liz  es la honrada y  sen­
cilla fam ilia quo habita la cabaña 
dol va lle ! Hace cuatro años que 
Margarita so casó con Eugenio; 
olla era una modesta obrera, él la ­
brador do los alrededores de T o ­
ledo , y  cuando poco á poco y  á 
costa de grandes privaciones lo ­
graron reunir algunos ahorros, su 
primer pensamiento fué cumplir 
loqu e  ambos anhelaban, casarse 
y  disfrutar de aquella felicidad 
ignorada, sin ambición y  sin as­
piraciones.

Aquella casita en que habitaban 
la heredó Eugenio de sus padres, 
y  en ella nacieron sucesivamente 
los dos niños que habian colmado 
la dicha del matrimonio.

Eran pobres, pero se considera­
ban más ricos que los que en la 
ciudad moraban eu suntuosos pa­
lacios, porque en su pobreza esta­
ban libres do las exigencias del 
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mundo y  de sus preocupaciones,
Un dia el dolor penetró eu cl 

risueño albergue de Margarita.
Desolada y  vacilante corrió cu 

busca de Eugenio, y  con trémula 
voz le  d ijo  :

— Nuestro Bastían so muero, 
tiene una fuerte calentura y  la  tos 
le  alioga.

Eugenio regresó ú sn casita y  
encontró al niño en un estado tal 
do gravedad, quo dejándolo al 
cuidado do M argarita, fué eu bus­
ca del médico.

Cuando vo lv ió , el niño estaba 
peor, y  en pocas horas ol mal h i­
zo  rápidos progresos, hasta el 
punto de declarar el médico que 
no habia rem edio, y  prevenir á 
Eugenio que procurase apartar á 
su mujer de aquel sitio.

E l honrado artesano acudió á 
una vec ina , y  ésta no pudo conse­
gu ir que Margarita se apartase do 
su hijo.

— N o , la dijo ; comprendo cl es­
tado de Baatiau, acato la volun­
tad del Señor , y  como buena cris­
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tiana sabré resignarme, pero no 
será uua mano extraña quien le 
cierre los ojos ni se cuide de los 
últimos deberes.

Ruegos, lágrimas, persuasiones, 
nada pudo influir en ol ánimo de 
Margarita.

Valiente como una mujer de la 
B ib lia , ocultaba su dolor para que 
Eugenio no se abatiera, y  al mis­
mo tiempo sin descuidar un mo­
mento cl cuidado de su segundo 
hijo ni de su casa.

Durante la  noche, cuando esta­
ba sola, derramaba lágrimas de 
profunda pena, entónces desaho­
gaba sn pobro corazón.

¡ In fe liz  madre 1 Uua madruga­
da quo, como siempre, espiaba con 
la  mayor ansiedad los menores 
movimientos del niño, lo vió ag i­
tarse convulsivamente.

L o  tomó en sus brazos, lo abri­
gó sobre sus rodillas y  lo besó pa­
ra calmarlo.

E l niño pasaba sus manecitas 
por el semblante de au m adre, y  
ni tocar sus ojos húmedos por el 
llanto, la d i jo :

— No llores, mamita; sí me mue­
ro v o y  con los úngeles ; no llores.

Enoron las últimas palabras del 
niño : desde aquel momento em­
pezó su agonía, y  acariciando el 
rostro de sn madre, desgarrándola

ol corazón con sus quejidos y  sus 

sacudidas nerviosas, espiró en sus 
brazos.

P intar el dolor de M argarita se­
ria imposible.

¿Acaso hay nada que se parez­
ca al pesar de una madre que 
pierde á su h ijo ?

E l corazón materno jamas o lv i­
da , y  si la  Providencia ha conce­
dido á las madres, el consuelo de 
la maternidad , el inefable y  purí­
simo am or, fuente de todas las 
alegrías, manantial fecundo de 
sensaciones purísimas y  senti­
miento el más dulce quo puede 
albergar la  mujer, es tal vez por­
que de eso modo desarrolla aún 
más su sensibilidad y  la  une con 
lazos más inquebrantables al com ­
pañero de sn vida.

Margarita, como esposa y  ma­
dre , encerró en su pecho su pesar, 
pero erigió un templo en sn cora­
zón al recuerdo de su hijo.

Cuanto le habia pertenecido fué 
recogido religiosamente y  guarda­
d o, pareciéndolc quo allí quedaba 
la  esencia de su hijo.

Eugenio comprendió la  forta le­
za de su esposa, pero como su sa­
lud era delicada, no pudo resistir 
la  pérdida, y  enfermó gravemente.

En aquella casa, en d mde son­
reía hacia algunos meses la  fc lic i-
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dad, so liabia aposentado la  muer­
te, y  cou ella la miseria y  las p r i­
vaciones.

Eugenio era un buen ebanista y  
trabajaba a jo rn a l, pero con su 
enfermedad so agotaron los re­
cursos que, cou c l bueu orden do 
Margarita, liabiau crecido de dia 
en dia.

L a  pobre esposa se multiplicó, y  
BU abnegación no reconoció lim i­
tes. Su h ijo  era pequeño, su mari­
do estaba enfermo, pero ella tenía 
valor.

Por la nocbe ejecutaba labores 
de aguja, tales como gorritos, re­
fa jos, fajas y  medias, y  durante 
oí dia so ocupaba on coser ropa 
blanca, lo que hacia con extraor­
dinaria rapidez y  sin descuidar un 
momento ni al enfermo ni dejar 
do dar lección do lectura á su 
hijo.

Eugenio caminaba rápidamento 
hacia e l desenlace de su enferme­
dad, y  so acababa por instantes.

M argarita era el ángel do con­
suelo ou aquel hogar triste y  m i­
serable.

N i la fa tiga  la arredraba, ni las 
amarguras liacian decaer su ánimo.

Era la mujer fuerte, la madre 
cariñosa, la esposa á la altura de 
su misión eu la tierra.

Amaba á su marido cou paision

y  lo ve ia  m o r ir ; pero coinprcudia 
quo también era madre y  debia 
tener va lor para quo su hijo no 

• quodiira huérfano.
Nada quedaba cu aquel pobro 

albergue. En vano M argarita ha­
bia agotado su inteligencia para 
crearse recursos, la  enfermedad 
llevaba todo tras de s í ; después do 
una lucha dolorosa entre su co­
razón y  su deber, se decidió á 
vender Ja sortija quo la habia re­
galado Eugenio c l dia quo se ca­
saron.

En la ciudad vecina so la  com­
praron, y  aquel anillo do oro pagó 
las últimas medicinas que e l in fe ­
liz  Eugenio necesitó.

— N o pasará do esta noche, dijo 
el médico.

y  lo mismo que con su hijo, qui­
so tenor Mai garita el triste re­
cuerdo do haber cerrado los ojos 
á su marido.

Aquel deber lo  llenó piadosa­
mente, pues exhaló, asido á su cuo- 
11o en un abrazo, cl supremo, oí 
último suspiro.

E l llanto la abogaba; lo habia 
contenido todo e l dia y  toda la 
noche, para que .el in fe liz esposo 
no comprendiera el por qué de su 
aflicción.

Las lágrimas son el rocío del co­
razón, y  como se Ic habian negado,

1.1
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el estado de la pobre viuda soliizo 
grave cu poco tiempo.

— Valor, M argarita, la dijo una 
caritativa vecina; tienes un hijo y  
debes v iv ir  para él.

— El posar ha hecho lo olvide 
por un m om ento: tienes razón; mis 
oraciones para m i amado Eugenio, 
pero mis fuerzas, m i salud y  m i 
v ida para Alfonso. G racias: tus 
palabras, al recordarme un deber, 
rae han salvado.

Y  sobreponiéndose á todo, logró 
á los dos dias levantarse y  empe­
zar á pensar en cubrir sus necesi­
dades, lográndolo á fuerza de tra­
bajo y  de perseverancia.

Su hijo creció, y  sin otro maes­
tro quo su madre, á los siete años 
sabia leer y  escribir.

En Madrid tenia una tía muy 
rica, casada con un relojero de 
nombradla, y  quo no tenía here­
dero alguno.

— Si yo pudiera presentar allí á 
m i Alfonso, pensó Margarita, quién 
sabo si como aprendiz lo adm iti­
ría  ; pero ¿ y  el v ia je  ? Y o  nada ne­
cesito para m í, pues fácilmente en­
contraré una casa cu donde servir, 
y  con mi salario vestiré á m i hijo.

M argarita tenía alma varonil, y  
no vaciló en sacrilicar la  modesta 
easita, lo único que poseía, para el 
porvenir de aquel uiño.

Sola y  á pié emprendió su viajo, 
deteniéndose on las granjas cuan­
do llegaba la noche, y  fe liz  si en­
contraba un pajar en donde des­
cansar con el niño.

¡Cuántas veces, durante el dia, 
a l verlo fatigado, lo tomaba en sus 
brazos y  le  colmaba de caricias, 
llevándole á través de m il dificul­
tados hasta que, agobiada por cl 
cansancio, caia sin fuerzas, derra­
mando lágrimas do dolor!

Con frecuencia los caritativos 
aldeauos la recogían exánim e, y  
admirados do aquella abnegación 
maternal la prestaban sus cui­
dados y  la socorrían con solicitud.

Una noche pidió por caridad un 
albergue en la casa de un labra­
d or, on cuya cocina brillaba nn 
fuego alegre, quo despedía lum i­
nosos rayos, en c l hueco de nna 
antigua chimenea.

A l verla tan pálida con un niño 
de la mano y  apénas pudiendo sos­
tenerse en p ié , la labradora corrió 
en su socorro y  la  condujo hasta 
cerca del hogar, en donde la hizo 
sentar d ic ien do :

— Descansad, pobre mujer; aho­
ra cenaréis, y  después podéis dor­
m ir hasta el dia.

— Un poco de paja mo será sufi­
ciente , balbuceó Margarita.

— No, n o ; tendréis buena cama.
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pues en m i casa no fa ltan , gracias 
áDios. ¡Qué niño tan hermoso y  
tan rubio!,¿Es h ijo vuestro?

— Sí señora.
—  ¿ Y  vuestro marido?
—  I A y ! hace dos meses quo mu­

rió.
— ¿ Y  adonde vais?
— A  Madrid.
“ ¿ A  p ié?....
— No tengo recursos más que pa­

ra poder pagar nuestra frugal co­
mida y  estar en una posada im dia 
ó dos, ínterin encuentro una casa 
para servir y  puedo interesar á 
una parionta en favor do m i hijo.

— ¿ Para qué ?
— Para que entre en su relojería 

como aprendiz.
— Tan niño....
— Es muy inteligente.
Y  la  cariñosa madre abrazó tier­

namente á su Alfonso.

— ¡ Qué casualidad tan f e l i z ! ex­
clamó la caritativa labradora diri­
giéndose á su m arido, que, senta­
do en un banco de madera, escu­
chaba la conversación.

— María, imposible es que en el 
mundo haya una mujer más buena 
que tú , la dijo j te comprendo, y  te 
ayudaré en la buena obra.

—  Tampoco hay hombre más 
complaciente, contestó María son- 
riéndose pon o rgu llo : tongo un

hijo de un año, añadió mirando á 
Margarita, y  quién sabe si un dia 
me podré encontrar en vuestro ca­
so, y  entóneos, ¡cuánta sería m i 
ventura si encontrase quien mo 
ayudara y  me sostuviera en las 
penalidades. Tengo en Madrid un 
hermano precisamente relojero, y  
á su casa os encam inaré: allí en­
contraréis pan y  caridad, y  vuestro 
h ijo un porvenir. M i marido, que 
es bueno como los ángeles, os acom­
pañará.

Margarita no pudo contestar; la 
emoción em b a rga ^  su v o z , y  la 
gratitud, unida al júbilo que sen­
t ía , bañaba con dulce llanto su 
rostro.

Sus sacrificios, su amor m ater­
nal, tendrían su recompensa.

A lfonso, que sentía verdadera 
adoración por su madre, se dirigió 
á la labradora, y  cayendo do rod i­
llas , exclam ó:

— Dios premie todo lo que hacéis 
por nosotros; Dios os recompense, 
como yo  se lo rogaré, pues m i po­
brecita madre es digna de compa­
sión,

A l  dia siguiente M argarita , su 
h ijo y  el honrado Juan se pusie­
ron en camino, y  por la tardecita 
llegaron á Madrid.

Todo salió según María habia 
indicado, M argarita quedó instala-

i l i
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(la on la casa y  Alfonso ompczó su 
aprciidizajo con notable acierto, 
logrando on corto tiempo captarse 
cl cariño de su maestro, que v iv ia  
solo y  sin tener más fam ilia quo 

María.
E l niño, comprendiendo todo lo 

que debia & su buena madre, quo 
á pié y  sin recursos babia em­
prendido uu viajo sólo por él, fo r ­
mó cl plan do en pocos años, á 
fuerza de aplicación, crearse una 
posición independiente.

L a  anciana parienta, que en un 
principio, temiendo acaso quo la 
viuda y  el huérfano fuesen una car­
ga  para e lla , se habia manifestado 
iudiforeiito á su desgracia, sintió 
despertarse su aiiciou auto la  labo­
riosidad c inteligencia do Alfonso, 
y  le colmo do agasajos.

Modelo do buenos liijos, ejemplo 
do amor filia l, consiguió Alfonso 
hacerse amar de propios y  extra' 
ños, y  algún tiempo dospues su 
maestro lo dijo un d ia :

— H ijo  m ió, mo voy  liacicudo 
v ie jo , y  nadie mejor quo tú puedo 
ocupar m i puesto; pero como yo  no 
podria v iv ir  sin escuchar ol tic tac 
de los relojes,sufrirás que por pa­
satiempo to ayudo en ol trabajo.

M argarita permaneció siempre 
al lado del honrado relojero y  do 
A lfon so , quien no se casó ínterin 
v iv ió  su m adre, por no tener quo 
compartir con nadie su cariño y  
atenciones.

María y  su marido solían d ec ir : 
— A  nosotros nos deben su b ien ­

estar. ¡Cuán satisfechos debemos 
estar do nuestra obra do caridad!

I
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EL PAJARITO

Un licllo pajarito, 
Annqiie on jaula clorada, 
Con tristes melodías 
A s i so lam entaba:
¿ De qué me sirve verte, 
Luz bienhechora y  santa 
Do ese sol quo alrgría 
En pos de sí derrama.
Si siempre prisionero 
Nunca podrán mis alas 
Alzarse en raudo vuelo 
Gozando dichas tantas ? 
Las bellas llorecillas 
Que aromas mil derraman, 
Más bien son m i tormento 
Que aliv io de mis ánsias.
¡ Oh ! ¡Quién gozar pudiera 
La libertad sagrada 
Por quo tanto suspira 
El que cautivo se halla ! 
Un marrullero gato,
Que al pájaro escuchaba, 
Despucs de haberle oido, 
De esta manera exclam a: 
—  ¿ Quieres v iv ir  alegro. 
L ibre de pena tanta, 
Volando por los prados, 
V iviendo entre las ramas ? 
Pues al primer descuido 
Que tenga tn guardiana 
Salta sin detenerte 
De tu triste morada. 
Confuso ol pajarillo 
Escuchó aquella plática,

Pues nunca buen amigo 
A l gato le juzgaba.
Mas tanto éste le dijo 
Con tan dulces palabras, 
Que al fin el inoconto 
Creyó no lo ongafiaba ,
Y  en el primer momento 
Qne 811 amorosa ama 
Dejó, sin advertirlo,
Su puerta mal cerrada, 
Gozoso y  placentero 
De su jaula se lanza 
Creyendo qne tenía 
Su dicha asegurada.
Mas el tremendo gato, 
Qne esto sólo esperaba, 
Sobre él se precipita
Y  sin piedad le mata.
Así acabó su vida,
Del gato entre las garras, 
Por seguir un consejo 
Que imprudente juzgaba.

Cuando do un falso amigo 
A lgún  consejo emana,
Por más quo él nos ofrezca 
Las dichas más soñadas, 
Tenersedebe en cuenta 
Que oyendo sue palabras 
Sólo conseguiréinos 
Labrarnuostra desgracia.
¡ Quien desprecia al prudente 
Su ruina siempre labra!
¡ Quien dol falso so guia 
Triste su vida acaba!

L u i s a  E s c u d e r o .
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EL GUE AMA LO FEO, 

H E R M O S O  L E  PARECE.

Minon no era uno do esos gatos 
aristocráticos y  distinguidos, des­
cendientes de la  encantadora raza 
A n ge lin a , ú los cuales las niñas 
desean tanto acariciar, gracias á 
su belleza.

M inon era un gato de la  raza 
más vu lgar, do pelo rubio y  cor­
to , do cola uu tanto escasa y  de 
orejas más bien grandes que pe­
queñas.

Solamente tenia unos hermosos 
ojos de color de oro y  una salud á 
toda prueba.

Se nos olvidaba decir que tenía 
uu magnífico apetito, el cual, en 
algunas ocasiones, habia hecho 
creer á algunos que era un tanto 
goloso, pero esto no habia sido 
más quo un mal pensamiento de 
algún enemigo.

En fin, sea como sea, el caso es 
que Minon era muy querido de la  
señorita C lotilde, que era una en­
cantadora niña de ocho años. Y ' 
no solamente C lotilde le  queria, 
le acariciaba y  le  cuidaba, sino 
que todos BUS parientes amaban 
con ternura al afortunado Minon.

D ifíc il seria encontrar un gato

de su raza tan cuidado y  tan que­

rido.
Todo lo m ejor que habia en la 

casa era para el señor Minon.
P or la mañana le daban un va ­

so lleno de leche caliente, al me- 
diodia una magnifica chuleta, y 
por la  noche un hermoso pastel.

En cuanto á dorm ir, Clotilde le 
habia hecho un precioso almoha­
dón de raso, en donde pasaba M i­
non la mayor parte del tiempo 
entregado ú deliciosos sueños.

Unas veces se ponia enroscado 
como una serpiente, cogiéndose 
la cola con los dientes, y  otras 
puesto panza arriba, se entretenia 
en jugar con unas bolitas atadas 
á un cordon, las cuales agitaba 
Clotilde; pero para que,Minon ju­
gara era preciso que estuviera de 
muy buen humor.

Algunas veces ( y  do dejaban 
de sor bastantes) se iba de aven­
turas y  no vo lv ía  á la  casa de su 
ama más que para beber, comer 
ó dormir ; pero en esto era tan, 
exacto como si hubiera tenido un 
■reloj eu el estóm ago, pues siem­

pre llegaba á buen tiempo.

, M inon, d pesar do que hacia sus 
escapatorias, no ora ingrato, ni 
nosotros queremoshacerle tal ofen­
sa ; se dejaba querer y  queria á 
sus amos, sin que jamas los hu-
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hiera arañado ni por broma. E l 
defecto que tenía nuestro liuen 
Minon era el de creerse una nota­
bilidad de belleza y  do gracia ; se 
figuraba que honraba á los que le

Los padres de Clotilde tuvieren 
que mudarse do casa.

Una mudanza es un trastorno 
para todo el mundo, y  para nn 
gato es un acontecimiento. Aquc-

tenian, y  jamas le pasó por la cabe­
za que pudiera tener que estar obli­
gado ásus amos por ninguna cosa.

Pero ¡ ay ! e l pobre aniraalito 
debia recibir bien pronto una ter­
rible lección.

lia mudanza hacia cambiar brus- 
eamcnto do costumbres á Minon, 
y  rompia todas sus relaciones do 
vecindad.

Sea, pues, que nuestro gato 
comprendiera lo quo iba á pasar,
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Ó que los mozos do la mudanza le 
fueran antipáticos, cl caso es quo 
en cuanto los vió empezó á brincar 
y  á ponerse do tal modo, quo al ver­
le de aquella manera lo metieron 
en un cesto, que sujetaron con 
fuertes cuerdas; Clotilde quiso 
impedirlo, pero al lin comprendió 
la necesidad. Si Minon hubiera es­
tado libre 0 11 medio do aquel des­
orden no bubiora tardado mucho 
sin haberse ido por alguna cueva 
ó por e l tejado.

Cuando nuestro gato se v ió  en­
cerrado empozó á lanzar terribles 

maullidos.
C lotilde cogió una silla y  so 

sentó dolante dol cesto.
— Pobre M inen, lo decia para 

consolarlo, ten paciencia. T e  he­
mos encerrado por tu bien, prouto 
to pondremos en libertad.

Pero M inon no bacía caso y 
continuaba lanzando lastimeros 

maullidos.

Eiitóuccs Clotilde lo llamó malo 

y  so alojó.

Es verdad quo tenía- quo aten­
der á muchas cosas, como oran 
arreglar su muñeca y  los muebles, 
entre los cuales habia un m agní­
fico armario de (^pejo.que habia 
costado más de tres pesetas.

A l fm s e  concluyó la mudanza, 
y  uo quedaron en la  casa más que

C lo tild e , sus padres y  Hiiiuii, quo 
seguía mayando tristemente.

Fueron por un coclio y  so me­
tieron todos en é l, incluso Minon, 
á quien Clotilde no quiso aban­
donar.

Pero nuestro gato , que uo ha­
bia viajado nunca, no sabía qué 
oran aquellas sacudidas que sen­
tía  al rodar cl cocho sobro el em­
pedrado.

L e  liaciaii un efecto malísimo, y  
de buena gana so hubiera metido 
las patitas en las orejas para no 
oir c l ruido dcl carruaje.

Durante cl trayecto consiguió 
Clotilde quo sus padres lo perm i­
tieran sacar un poco ú su (pierido 

gato.
Esta fué una gran imprudencia, 

pues cuando se v ió  libro Minon 
empezó á saltar dentro del coclu’, 
con c l pelo erizado y  la  vista ex­
traviada.

A l fin consiguió calmarlo la  voz 
do Clotilde.

Llegaron á la nueva casa, en 
donde so decidió que Minon so 
quedaría encerrado en una habita­
ción miéntras so arreglaban los 
muebles.

A l fin sonó la  hora do la  liber­
tad para el pobre gato, y  pudo 
correr por toda la  casa.

L o  primero que hizo al verse
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libro fué esconderse en el rincón 
más oscuro, pero luégo fii i o lien­
do todos los muebles uno por uno 
y  ronació de nuevo la  tranquilidad 
on el ánimo de nuestro gato.

Pero á pesar de verle contento 
y  tranquilo, no quisieron sus amos 
dejarle salir do casa durante rau-

guicnte y  el otro, y  no pareció; 
preguntaron á los vecinos, pero 
ninguno le habia visto.

Clotilde derramó abundantes lá­
grimas.

¿Qué le habia pasado á sn que­
rido gato? ¿Eu dónde comería?

Ademas, Clotilde babia oido ha­

chos dias, temiendo que no supie­
ra volver.

Sin embargo , un dia se dejó la 
cocinera entreabierta la pnerta, y  
M inon ccliú á correr por la escale­
ra, y  bien pronto se encontró en la 
callo.

Le  esperaron todo el dia , el si-

blar de algunos traperos quo ma­
taban á los gatos quo encontraban 
para comerse la  carne y  vender la 
piel.

Esta idea le atormentaba ter­
riblemente , y  en sus sueños no 
veia  más que á su gato que so lo 
llevaban los traperos.
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Pero dejemos dClotildo, y  siga­
mos á M inon en sus aventuras.

No habia abandonado nuestro 
gato su casa por mala intención, 
sino cou e l objeto de respirar un 
poco el aire, como tenía costum­
bre desde su más tierna edad.

Iba andando tranquilamente, 
cuando v ió  á un negro que venía 
por la misma calle. A l verle se fi­
guró que era el dem onio, y  de un 
salto salvó la tapia que separaba 
su casa de la inmediata.

De la tapia salto á un jardin, en 
donde se propuso descansar ; pero 
por su desgracia le  vieron unos 
niños quo habia en él, y  empeza­
ron á tirarle piedras, al mismo 
tiempo que exclamaban:

¡ Fuera ol gato rubio ! ¡vaya  un 
animal fe o l ¡Fuera , fuera!

M in on , sin reüexiouar, echó á 
correr y  salió á la ca lle , en donde 
un feroz mastín empezó á perse­

guirle.

Nuestro gato ^entónces se refu­

g ió  en un portal.
Pero la  desgracia le  perseguía, 

pues cu seguida v ió  avanzar há­
cia él, con la  escoba en la  mano 
y  en ademan hostil, á la portera 
de la  casa, y  cl pobre Minon no 
tuvo más remedio q u e  buscar otro 

asilo.
Pero ou aquel iustaUte pasaba

por la  calle un regim iento con su 
música á la cabeza... E l ruido del 
bombo y  de los instrumentos de 
metal le concluyó de asustar, y 
empezó á correr desesperado, ale­
jándose cada vez más do su mo­

rada.'
Cansado de correr se refugió en 

la tienda de un zapatero, que aca­
baba de abandonar sn estableci­
miento para ir á echar unas cepi­
tas á la taberna vecina, y  se acos­
tó tranquilamente sobre un mon­

tón de botas viejas.
Entónces so puso á retlexionav 

por la  primeva vez de su vida.
¿Qué habia hecho él para mere­

cer los tormentos que sufría?

¿P or qué él, que todos lo que­
rían en la  casa do sus amos, se 
veia  despreciado por todos fuera 
de e lla?  ¡Qué diferencia entre las 
dulces palabras de Clotilde y  las 
injurias, las piedras y  la escoba, 
que era lo único quo babia encon­
trado desde que salió de su casa!

¡U n  gato rubio! ¡Qué animal 
tan feo l habian exclamado al ver­
lo pasar. D e seguro que me han to ­
mado por o tro , pensó Minon.

En aquel momento apareció en 
la  puerta el maestro Crispin, que 
era el zapatero en cuya casa so 
habia refugiado nuestro gato.

Era rtn hombre ni jóven ni v ie ­
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j o , de mediana estatura y  de ros­
tro colorado y  ancho.

Minon, quo no estaba acostum­
brado á ver unas fachas tan raras, 
1 10  pudo contener uu movimiento

Y  en seguida so puso á buscar 
la causa do aquella rareza.

¡Maldito gato rubio! exclamó al 
ver á Miaoii. ¡ Y  qué feo esl 

—  Como él es tan bonito, pensó

(ie sorpresa y  do disgusto al verse 
eu tan mal ncompañía; movimien­
to que liizo caer varias botas.

¡O h ! ¿qué es esto? exclamó el 
maestro Crispin : ¡ mis botas andan 
solas!

nuestro ga to , lastimado en sn amor 
propio.

— Sin embargo, aunque no ten­
ga nada de bonito, eso no impor­
ta , continuó ol zapatero. No ha 
tenido mala ocurrencia en venif
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aqu í; parece que lia adivinado 
que necesitaba nn gato para des­
truir á esos infames ratones que 
me comen todas las botas. Vamos, 
te adm itoú m i servicio, y  te au­
torizo para que te comas todas las 
ratas y  ratones qne encuentres. 
Ahora to enseñaré la casa.

V después de pronunciar estas 
palabras, abrió Críapin nna pnerta 
que daba paso á una pieza oscura 
y ln ím cda, en donde metió A M i­
non , empujándolo con el pié.

Aquella habitación ora la  coci­
na, e l comedor y  la  alcoba dcl 
nuevo amo de Minon.

E l maestro Crispin cogió de un 
cesto v ie jo  nn trozo de queso me­
dio podrido y  se lo dió á nuestro 
gato al mismo tiempo que Ic decia :

— Tom a, como eso para hacer 
boca. Los ratones te  servirán de 

cena.

Minon miró cl queso con disgus­
to, pero sn amo, sin reparar en ello, 
vo lv ió  la espalda y  so puso á tra­
bajar.

A l  verso nuestro gato en aquel 
sitio, eu donde no podia dar un 
paso sin levantar una nube de 
polvo, empezó ú mayar triste­
mente.

Crispin, qne queria quo todos 
los que vivieran á su lado estu­
vieran contentos, so volvió  y  le  d i­

jo , al misino tiempo que lo ame­
nazaba con el tira -p ié :

— Come y  ca lla , porque si no....
—-¡Qué barbaridad! pensó M i­

non y  callo.
Pero cuando guardó silencio, 

empezaron ú salir ratones por to ­
das partes.

Minon quiso lanzarse sobre ellos, 
pero como no se habla dedicado 
nunca á la caza ,los  ratones des. 
aparecieron, dejándole humillado 
y  cabizbajo.

A l cabo do un rato , y  m ovido 
por cl hambre que empozaba á 
sentir, se puso en acecho á ver ai 
podia coger algún ratón.

Sn amo entraba de cuando en 
cuando, y  a l verlo acecbaudo álos 
ratones, murmuraba :

Bien, muy bien, cómetelos to ­
dos basta quo no quedo ni uno. Y a  
que eres f e o , sirve para algo.

—  Muy poca cosa debo ser yo, 
pensaba Míiion, para que un zapa­
tero remendón se permita tratarme 
de esta manera.

Y  naturalmente, al cabo de pen­
sar en esto, vino á pensar en sn 
amita Clotilde, que tanto le  queria 
y  acariciaba, y  como consecuencia 
de estos pensamientos, formó la 
resolución de vo lver á la  casa de 
sus pi-imitivos dueños.

Pero después de haber formado
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dicha resolución , comprendió que 
no podia realizarla, porque no sa­
bia el cam ino, y  que liabia sido 
un estúpido en haber abandonado 
todas sus comodidades para verse 

como se veia.
Estas tristes reflexiones le  llena­

ban do melancolía y  de desespera­
ción.

Ocho dias habian pasado de este 
modo, y  los disgustos y  la mala 
comida le  habian heclio adelgazar 
de un mudo terrible. Su pelo, tau 
suave y  tan limpio otras veces, era 
ahora áspero y  sucio, y  lo quo más 
lu desesperaba era que su amo ha­
bia dicho que puesto que no cogía 
ratones le  iba á echar á la calle, 
porque no quería mautonor á un 
holgazán.

¿ Qué sería de él si le arrojaban 
á la calle ?

Iba ya  á entregarse á la  más 
terrible desesperación, cuando oyó 
uua voz quo no le  ora desconoci­
da. A lzó vivamente la cabeza y  
vió á Rosa, la  doncella de su ama 
C lotilde , que llevaba unas botas á 
componer.

¡M inon ! exclamó Rosa con sor­
presa.

Minon empezó ontóirces á restre­
garse por su vestido , haciendo un 
cariñoso nun, rum.

¿Eres tú, nii pobro gatito? ¡Qué

contenta se va  á poner la  seño­
rita !.....  Tanto como ha llorado
por t i....

—  I Cóm o! ¿ Conoco V . á este 
aniiualito? preguntó Crispin con 
cierta sorna.

— Y a  lo croo, como- que es do 
mia amos, respondió Rosa. Dospues 
continuó cogiendo á Minon en sus 
brazos:— Pobro minino, ¿cóm ono 
lias encontrado tu camino para v o l­
ver ? ¡ Qué tonto" eres!

— Y  tau tonto , exclamo cl zapa­
tero ; ¡uo sabe ni cogor uu ratón! 
Lléveselo V . , poripio pensaba 
ocharlo á la calle, aunque perdie­
ra el dinero quo me ha costado su 
comida.

—  ¡-Vaya una com ida! pensó 
Minon.

—  No perderá V . nada, contes­
tó la criada, ahí tiene V . una pese­
ta por los ocho dias que le  lia te ­
nido V. ¿ Es bastante?

—  Sin duda que aí.

—  Entónces me llevo  m i gato, 
añadió Rosa envolviendo a Minon 
eu su delantal.

En seguida so d irigió todo lo 
doprisa que pudo á casa de sus 
amos, miéntras "Crispin sci iba a la 
taberna á beberse la  peseta con­
vertida en vino.

N o se puede describir la alegría 
que sintió Clotilde cuando vo lv ió
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á ver á sti querido gato. M inon por 

su parte no cesaba do lam erle la
quctita para mirarle más á su 
gusto.

| l l Í ! ü í | | ^ * j ^ : | g y p  I j  j j  i ' l j  ( j .  ^

cara y  do hacerle m il caricias. 

Clotilde le  colocó sobre unaban-
j Qué delgado y  que sucio está! 

murmuró.

Ayuntamiento de Madrid



r

p \
;

¿MPh -' ' r Vihí t r \
's

f e ,l',h>
é p

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Después, dirigiéndose á Minon,

ontinuü:
¡Eres muy m alo! ¿T e  parece 

fien abandonar á tu amita Clotil- 
le  por irse con un zapatero que 
fle seguróte trataría m al? ¿Qué 
|ueja tienes de m í?  [Responde!
¡Todos to quieren aquí  Tomas
feche todos los d ias , comes de lo 
quem as te gusta, y  todo lo que 
te se pide en cambio es que te de­
je s  acariciar. Duermes sobre un al- 
i nohadon muy blando, estás cui­
dado como un principe  y  á pc-

- sar de eso to vas de m i lado. Creías 
Rin duda quo todos to iban á tratar 
lo mismo, pero ya  te habrás desen­

gañado.
 Muy bien dicho, h ija mia, d i­

jo  la  madre de Clotilde, que la  ha­
bía estado oyendo. E l  que ama lo 
feo , hermoso le parece, suele decir­
se, y  ahora es una verdad. Minon, 
al ver quo todos le  mimábamos, 
creyó que era por su mérito , sin 
comprender que era por el cariño 
que le  teníamos; pero fué á otra 
parto y  se convenció de la reali­

dad.
Muchos niños son parecidos á 

Minon, querida Clotilde; creen quo 

son muy buenos y  muy sabios por­
que atribuyen á su mérito las ca­
ricias que les hacen, sin compren­
der quo sólo las deben á la indul­
gencia y  al amor de sus padres, 
cuyo cariño disimula todos los de­

fectos.
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LA OBEDIENCIA.

Rosita oí a ima hermosa niña, lií- 
ja  de una rica viuda que tenía todo 
su placer en darla una brillante 
c<liioaciou} y  sobre todo eti ense­
ñarla á sor complaciente y  dócil 
úlospreceplos que se la iiuponian.
_ Hacia ya mucho tiempo quo Ro­

sita abrigaba la dulce esperanza 
do quo en breve pasaría im dia fe ­
liz  eoii todas sus compañeras, pues 
ibaá haber una romería muy pron­
to, y  todas las niñas del pueblo es­
taban invitadas a e lla , teniendo, 
como era natural, preparados to­
das trajes nuevos para aquel di;r, 
y  cada cual soñaba con la parto 
que le había de tocar en aquellos 
inocentes placeres.

Un carruaje grande est;í dispues­
to para conducirlas, y  la casa do' 
Rosita so habia señalado, á invita­
ción de su m am á, para punto do 
reunión, partiendo desde allí al s i­
tio  donde habia de celebrarse el 
festín.

Y a  llegó por fin el soñ,alado dia; 
todas las niñas, lujosamente vesti­
das, se fueron presentando cu casa 
de Rosita, y  cada cual gozaba des­
cubriendo sua proyectos para ha­
cer más amena aquella diversión.

Solo fa ltaba que Rosa acabara 
do vestirse para p a rtir , y  al ca­
bo se presentó entro sua compañe­
ras con un )rec¡oso trajo azul de 

erozo muy bonito quoseda y  un at
lo habían regalado para aquel dia.

Todas celobraron cl huoii gusto 
con que Rosa iba vestida y  lo 
mucho quo cl trajo hacia resaltar 
su natural hermosura. Rosa oia 
sus elogios con la mayor modes­
t ia ,  tributaiidu á cada una do sus 
amigas alguna palabra elogian­
do también sus vestidos ó sus 
gracias.
 ̂ Tur último, se oyó la  ansiada 

orden de_ subir al cocho, y  todas 
se precipitaron por ser las prime­
ras en llegar, miéntras Rosita, siu 
afanarse, los cedió la  delantera 
quedándose la última para subir á 
é l ; jiero cu cl momento que lo iba 
á efecíiiar la llamó su inairiá y  
le dijo quc_ uu m otivo urgente 
la obligaba á quedarse en cl pue­
b lo , y  do ooiisigu iciito, era pre­
ciso que olla so privara do aque­
lla diversioupara acomi^añar á su 
madre.

Rosa sintió con toda su alma 
aquel contratiempo, puro acostum­
brada á obedecer , se despidió do 
sus amigas síu demostración de 
pesar ninguno, deseándolas se di- 
virtteran mucho , y  despucs subió 
cou su mamá á su habitación, y  
complaciente como siempre á lo 
que ésta la decia, comenzó á des­
nudarse colocando las cosas en su 
sitio para después dedicarse a sus
laboro*; pero su tierna madre, 
quo sólo habia querido poner á 
prueba su obediencia, no la dejó 
que torm inára, y  haciéndola ves­
tirse otra vez, la abrazó tiernamen­
te, y  la  dijo que para darla un pre- 
mió por lo resignada que había 
estado á sus deseos, iba a mandar
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jirepavar la tartana para llevarla 
con sus amigas, y  le daria infini­
tos dulces que le tenía guardados 
para que las obseqmára ú todas.

Tof o se hizo como su mamá ha­
lda ülispucsto. Rosa llegó al sitio 
de la función poco despucs que sus 
compañeras: éstas la  recibieron 
con muestras dol más loco regoci­
jo, pues la quorian much.o, y  ella 
las obsequió largamente con los 
dulces qne llevaba.

Todos los deseos do las niñas se 
vieron realizados, pasando todas 
nn dia completamente dichoso, pe­
ro cada cual procuró recordar 
siempre la  lección qne les dió la 
hermosa Rosita, teniendo presente

Que so (lobo ron pviiclencirt 
Observar ciega obeiUüiii'la; 
Pues premia Dios lUilcrnionte 
A l niño qup es oboiliriiee.
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S A N T A  I S A B E L ,  B E I N A  D E  H U N G R I A ,
(1 9  N oY iem b re .)

¡Oh Reina caritativa!
Quo fuiste siempre consuelo,
De todos los que en sus ponas 
A  tu piedad acudieron ;

Tú á los niños desvalidos 
Abrigabas en tu seno,
Y  curabas por tu mano, 
Cariñosa, á los enfermos.

Tú dejabas del alcázar 
Los hermosos aposentos,
Para ir á los hospitales 
A  dar al pobre remedio.

Perm ita D ios, santa Reina, 
Que inspirándome en tu ejemplo, 
Pueda yo  de muchos pobres 
A liv ia r  los sufrimientos,
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CUENTOS DE SCHMID.

I.

— -No, oJ
t.

EL VERDADERO DIOS.

V iv ía  un jóven cristiano eu la 
casa de uu idólatra, y  lo decia con 
frecuencia: «N o  hay más que iin 
solo Dios , criador del cielo y  d é la  
tierra ; él hace resplandecer ol sol 
y  caer la lluvia ; vo todas nuestras 
acciones, conoce todos nuestros 
pensamientos y  oye todas nuestras 
oraciones. E l Dios v iv o  tiene el 
solo poder do corregirnos, de cu­
rarnos , de salvarnos ó condenar­
nos. Esos ídolos que teneis aqui 
han sido fabricados con barro; no 
tienen la facultad de ver ni de oír, 
y  de consiguiente, no pueden hacer 
bien ni mal á los que los adoran.» 
Pero el pagano cerraba los oidos a
la verdad.

Un dia que salió al campo, apro­
vechándose el jóven de su ausencia, 
cogió un palo é hizo pedazos todos
aquellos ídolos, y  no perdonó sino 
al más grande, en la mano del cual 
tuvo cuidado de colocar el palo 
que le habia servido para hacer pe­
dazos á los demás. Cuando el paga­
no v o lv ió , gritó lleno de cólera: ^

 ¿ Quién ha llevado la audacia
hasta'esto punto ?

E l niño respondió :
— ¿No creeis que vuestro Idolo 

grande haya podido destruir á sus 
hermanitos?

> hombre, pues 
jamas liau i'>v i' ;u,mano. iú , b ri­
bón, el que has hecho seme­
jante fv  oría ; tú eres el que has 
hecho pfcv-azosmis dioses, y  para 
castigarte por esa crueldad, te v o y  
á pegar con ese mismo palo._

Pero el niño replicó con aire se­
reno : , ,

—  Calmad y  aplacad vuestra co­
lera ; si no creeis en vuestro ídolo 
el poder de ejecutar lo que yo he 
podido hacer, débil niño, ¡cómo 
creeis que sea e l D ios Todopode- 
8 0  que hizo el cielo y  la  tierra 1 

Mudo quedó el pagano y  se pu­
so á reflexionar. Rompió él mismo 
el último ídolo que le quedaba ; 
despucs se hincó de rodillas y  por 
primera vez adoró al verdadero 
Dios.

I I .

E L BUEN PADRE.

El buen padro se hallaba dete­
nido en la capital por negocios im ­
portantes , miéntras que su esposa 
y  sus hijos v iv ían  léjos de el en 
una pequeña hacienda en e l cam­
po. Sucedió un dia que el padre 
envió á los hijos un gran cajón lle­
no de cosas muy bonitas con un a 
carta en laqu e decia : «M is  queri­
dos h ijos: sed piadosos y  pruden­
tes y  0 8  permitiré que vengáis a 
reuniros conmigo. Alegraos, por- 
C1 U0 en la  casa que os he prepara­
do , que es muy Huda, os reservo 
regalos y  juguetes más bonitos y  
pi*ciosos todavía.»
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Lns iiiiios ostablffSfcantadog y  
entusiasmados, y  gritaban :

— ¡Qué bueno es nuestro^papú! 
¡Con qué ternura nos envía cuanto 
puedo gustamos y  divertirnos! Así, 
querámosle con todo nuestro cora­
zón , y  aunque v iv e  léjos do nos­
otros y  no podemos verlo, recorde­
mos sus facciones. ¡O U ! segura­
mente, por nuestra parte nada nos 
costará cl agradarle y  trataremos 
de seguir en todo los mandatos que 
nos da en su carta. ¡Qué contentos 
estamos y  cuán felices somos con 
la promesa que nos lia hecho do 
llevarnos á sn lado !

—  ¡ Mis queridos hijos, d ijo  la 
m adre, Dios obra así con los hom­
bres en la tierra, como vuestro pa­
pá acaba do obrar con vosotros. 
N o podemos ver a Dios ; pero su 
providencia nos envía m il precio­
sos dones: el s o l, la luna, las es­
trellas, lasílorcs, los frutos y  to ­
das las producciones de la  tierra. 
El_ s.anto Evangelio os, por decirlo 
así, una carta de D ios, en la  quo 
nos revela su volun tad , prome­
tiéndonos e l cielo si observamos 
sus mandamientos. Y  no sólo esto, 
sino quo nos aguardan dones más 
magníficos, alegrías más comple­
tas que los bienes y  las alegrías 
do la  tien-a. Correspondamos á 
Dios con am or, observemos sus 
mandamientos y  regocijémonos an­
ticipadamente porque uu dia sere­
mos admitidos en el cielo, donde 
lo veremos cara a ca ra , y  donde 
el gozo, entusiasmo y  felic idad  se­
rán eternos é indecibles.

I I I .

LA  MADRE PIADO.SA T  SUS HIJOS.

Una soñor.a de alta jerarquía y  
nacimiento, á quien sucosos des­
graciados habian reducido á v iv ir  
en ol destierro y  la miseria, decía 
on un dia do gran fiesta á sus dos 
liijos: «  ¡ Cuán desgraciada soy poí­
no poder ir al temi>lo del Señor en 
este solemne dia á unir mis ora­
ciones á las de los millares de fie­
les quo que allí se reúnen para 
adorarle! Pero hay mucha distan­
cia desde aquí á la  población ; mi 
cdady mis enfermedades me im ­
piden cl ir á pié, y  no podemos 
servirnos del carruaje, pues por 
necesidad nos hemos visto ob liga­
dos á venderlos caballos.»

Inmediatamente los dos h ijos, 
cogiendo dos fuertes ramas de un 
árbol y  atándolas al sillón de su 
madre, formaron una especio de 
silla dómanos, sobre la cual la lle­
varon á la  iglesia á pesar de sus 
suaves reconvenciones.

Todo el pueblo quedó m aravilla­
do con aquel espectáculo y  conmo­
vido liasta derramar lágrim as, y  
sembró do flores y  hojas verdes ol 
camino desde las puertas de la ciu­
dad hasta la  entrada dcl templo. 
Por todas partes resonaban los g r i­
tos : ¡ honor, honor y  gloria á la 
más fe liz  de las madres y  á los más 
virtuosos de los liijos 1 

De este m odo, en medio do los 
gritos de alegría del pueblo, lle ­
garon aquellos excelentes hijos
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hasta las puertas del templo. Su 
buena uiadro so arrodilló al pie del 
altar y  oró eu cl fondo de su cora­
zón. Dios do bondad, decia, d ig­
naos derramar vuestra gracia so­
bro mis dos hijos y  darles la re­
compensa á que 80 ban liccho acree­
dores por haber cumplido sus de­
beres lilialos. A  la mañana s i­
guiente, al irlos á despertar su 
madre, ios encontró ochados so­
bre sus camas hermosos, brillan­
tes y  cual dos ángeles dormidos... 
Empero uo so despertaron mas.

A l pronto la  madre aterrada por 
la muerte súbita do sus dos queri­
dos bijos , exhaló en gritos su do­
lor ; mas on scguidii so traiuiuilizo 
diciendo : D ios de bondad , habéis 
oido mis súplicas. Veo ahora que 
uua muerte dulce y  santa es todo lo 
que los mortales pueden mejor de­
sear. Ahora mis hijos están á vues­
tro lado; la  tierra no ora bastante 
rica y  poderosa pura recompensar 
digiiaincüto su ternura l i l ia l ; por 
eso los habéis llevado á vuestro la ­
do , á la morada de los bienaven­
turados.

IV .

KL IIKIIMANO y  HERMANA.

Santiago y  Ana hallábanse solos 
uu dia cu la  casa, cuando el pri­
mero dijo á su hcnnaiia :

—  Vén, A n ita , vamos á ver si 
encontramos alguna golosina con 
que regalarnos.

Ana respondió:
—  Si tú quieres llevarme a un

sitio donde nadie pueda vernos, 
desdo luégo consiento.

 Pues bien, dijo Santiago , ven
conmigo á la  despensa, donde sé 
que hay uu plato de natillas y  v e ­
rás coa quo gusto nos lo comemos.

 N o , respondió Ana, poripic la
vecina do enfrente puedo vernos 
por una rendija que hay en la 
puerta.

 J^ucs ontóuccs ven to  conm igo
á la  cocina, dijo Santiago , y  on uu 
armario hay una orza de m iel cii 
la  quo untavémos nuestro pan y 
verás qué cosa tan deliciosa. •

 M ira que hay una ventana ,
replicó Ana , también enfrento y 
a llí está sentada hilando siempre 
y  nos va á ver desde luégo.

—  Pues bien, ¿sabes qué pode­
mos haccrV Nos bajamos á la bode­
ga  y  allí eiicouLrarémos excelentes 
manzanas y  podremos echar uu 
traguito de v in o , y  como esta a 
oscuras, do seguro nadie del mun­
do podrá vernos.

—  llcrm aiiito  , respondió Ana , 
¿crees tú de verás que nadie abso- 
iutamcnto podrá vernos? ¿N o  s.a- 
bes tú quo hay en lo alto un ojo 
cuya mirada penetra á trtaves (lo 
las paredes y  vo  claró en las mas 
profundas tin ieblas?

Parado quedó Santiago con esta 
Observación ; guardó un momcuto 
do silencio , y  luégo exclamó :

— lla zon  tienes, herm am ta; Dios 
está presento on todas partes ,_su 
m irada nos observa en donde n in ­
gún ojo liiuuauo pudiera a lcan zar ; 
guard'ómoiiüSjpues, de cometer nin­
gún  mal.
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Regocijóse Ana al ver que su 
hermano Jiacia caso de sus recon­
venciones, y  le  regaló una linda 
estampa donde se veia el ojo de 
Dios rodeado de rayos de luz.

V.

E L  BUEN TIEM PO.

— ¡ A h ! ¿ por qué no hace todos 
los dias buen tiempo y  luce un 
hermoso sol? exclamaba Federico 
un dia que soplaba el viento con 
v iolencia y  caia la  lluvia á torren­
tes. A  la semana srauieute se cum­
plió e l deseo de Federico, y  du­
rante meses enteros uo se vió la 
menor nubecüla en el horizonte.

Esta larga sequedad causó gran ­
des perjuicios en los prados, en 
los campos y  áun en e jardín de 
Federico. N o tardaron en ajarse 
sus flores, y  el lino que habia sem­
brado, del que esperaba una her­
mosa cosecia , apénas llegó á te ­
ner la altura de una pulgada.

Desconsolábase Federico.
— Ahora v e s , h ijo m ío , dijo su 

madre, que la  llu v ia  es necesaria 
como oí buen tiempo. N o nos sería 
bueno tampoco á los mortales el 
tener siempre días felices y  sere­
nos en la  v id a ; necesitamos tam ­
bién sufrir dias do oscuridad y  
sombrías nubes, es decir, ponas y  
pesares para llegar á la madurez, 
esto es, á la  virtud.

V I.

L A  L L U V IA .

V o lv ía  im dia un comerciante 
do la feria. Iba  á caballo, y  detrás 
de él llevaba su maleta llena de 
dinero. Caia á torrentes el r. gua, y  
el buen hombre, mojado hasta los 
huesos, no pudo contener un mo­
vim iento do irnpaciencia; murmu­
raba de que Dios le daba tan mal 
tiempo para su viaje. Pero des­
pués , al atravesar un espeso bos­
que, vió con terror detras de un 
árbol a un ladrón que le  espiaba y  
le apuntaba con su trabuco echa­
do a la cara. E l ladrón quiso ha­
cer fuego ; pero balucndosele mo­
jado la pólvora conNJa lluvia, no 
prendió el cebo , el t i r ^ o  salió, y  
el comerciante, picando espuelas, 
logró escapar felizmente.

Cuando se v ió  en seguridad so 
dijo á sí mismo : ¡Qué insensato y  
necio era en no recibir el mal tiem ­
po como un particular beneficio 
de la  divina Providencia! Si hu­
biese hecho buen tiempo y  no hu­
biese habido humedad , de seguro 
hubiera muerto, nadaría en mi 
sangre á estas horas, y  m i fam i­
lia, desolada, en vano esperaría mi 
vuelta. L a  lluvia que me hacia 
murmurar me ha salvado la vida 
y  la bolsa.
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V II .

EL AR C O -ía iS .

A  consecuencia de una terrible 
tormenta, pero que hizo rancho 
bien á la  naturaleza, apareció de 
repente en el horizonte un m agní­
fico arco-iris. Enriquito, que mira­
ba por la  ventana, lo vió y  excla­
mó lleno de a leg r ía :

— ¡Jamas, desde que estoy en 
el mundo, he visto tan admirables 
colores! A llí abajo, cerca del v ie ­
jo sauce, á orillas del arroyado, 
baja desde lo alto de las nubes 
hasta la  tierra. ¡ O h ! estoy seguro 
que todos esos hermosos colores 
van a caer en gotitas en cada ho­
ja  de aquel á rbo l; corramos pron­
to a recogerlas en todas estas con­
chas de m i caja de pinturas.

En efecto, echó á con-er el niño 
cuanto pudo hacia el sauce; pero 
cou grande asombro suyo se en­
contró solo en medio de la lluvia, 
y  uo descubrió cerca d d  árbol la 
menor huella de aquellos tan co­
diciados colores. Mojado hasta los 
huesos, vo lv ió  á tomar tristemen­
te el camiuo de su casa, y  contó á 
BU padre su percance.

El padre le  contestó sonrién­
dose:

— H ijo  m ió, esos colores no son 
de los que se pueden poner en 
conchas ¡ son gotitas de lluvia que 
brillan algunos instantes á la  cla­
ridad d d  sol. Esos resplandecien­
tes matices no tienen nada de real 
ni de sólido. Son lo m ism o, m i

querido h ijo , que todas las pom ­
pas y  vanidades de este mundo, 
que nos parecen que son algo, y  
quo en realidad no son más que 
un vano y  falso resplandor.

V I I I .

EL ECO.

ManoHlo uo sabía aún lo que es 
un eco. Hallándose un dia on un 
prado se puso á g r ita r : ¡ Oh ! ¡ oh!
¡oh!  y  oyó repetir iniuediata-
meiite las mismas palabras en el 
cercano bosque, ¡oh! ¡oh! ¡oh! A d ­
mirado el niño so puso á gritar :
¿Quién eres?  y  la  misma voz
repitió : ¿ Quién eres?  Incom o­
dado de que le devolvían sus mis­
mas preguntas sin responder á 
ellas,M anolito replicó: Tú eres un
tonto Tú eres un tonto, repitió
la voz desde el fondo del bosque.

Entónces Manolito, lleno de có­
le ra , redobló las injurias que en­
viaba al bosque, y  que el eco se 
las devolvía con toda puntualidad; 
después recorrió toda la extensión 
do la  pradera para buscar y  dar de 
palos al cliicuelo que, según su 
parecer, se divertía en hacerle bur­
la, empero no encontró á nadie. 
Desesperado de no haberse podido 
vengar, corrió Manolito á su casa 
y  se quejó á su madre.

— Uu pilluelo, la contó, se ha 
ocultado en el bosque para d iver­
tirse y  decirme m il picardías.

— H ijo  m ió , le  dijo su madre; 
tú mismo te has vendido y  te acu­
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sas. Sabo que no has oido más que 
tus propias palabras. Muchas v e ­
ces te has visto el rostro reflejado 
en cl agua ; pues bien, acabas de 
o ir tn propia voz reflejada lo m is­
mo on cl bosque. Si tú hubieses 
pronunciado palabras urbanas y  
corteses, el bosque no te hubiera 
devuelto más que palabras corte­
ses y  urbanas. Esto es lo que siem­
pre sucede; la conducta de los de­
mas para con nosotros, es ordina­
riamente el eco de la nuestra. Si 
nos comportamos con honradez con 
ellos, la usarán con nosotros; pero 
ai somos duros y  g : oseros con 
nuestros semejantes, no debemos 
aguardar de ellos otro trato.

IX .

E L  M A N A N T IA L .

Un dia quo hacia mucho calor 
fué Garlitos al campo. Ilab ia  an­
dado y  corrido mucho, tenía las 
mejillas encendidas y  se moria de 
sed. De repente llegó cerca de un 
manantial que, á la sombra do 
una hermosa enciua, brotaba co ­
mo un rico, claro y  brillante hilo 
de plata. Precipitóse inmediata­
mente sobre aquella agua tan fr ía  
como el liielo ; empero apénas ha­
bia bebido de ella, cuando cayó 
sin sentido. L legó  enfermo á casa 
de sus iradres y  le  acometió una 
fiebre muy peligrosa. ¡A h !  decia 
suspirando en sn lecho de dolor; 
al ver aquel m anantial, ¿ quién 
hubiera dicho que contenía tan

terrible veneno ? Oyóle su padre, 
y  le d i jo :

— No es el manantial quien cau­
sa tu enfermedad , su agua es pu­
ra y  saludable; es tu imprudencia 
y  tu ánsia al bebería.

X .

LAS FLORES.

En unahennosa mañana do pri­
mavera habia ido Conchita á pa­
searse á lo  largo de una alameda 
que habia á las inmediaciones de 
la aldea, divirtiéndose en coger 
flores en sus laderas jara form ar 
un ramo. Descubrió a lí uua mul­
titud de liudísimas violetas; llena 
de júbilo con aquel h a llazgo , se 
puso á^recogerlas codiciosamente.

— H ija  mia, le  gritó un v iejo a l­
deano; aléjate do esa vereda, por­
que en olla hay serpientes vene­
nosas.

Conchita retrocedió espantada; 
pero el deseo de poseer aquellas 
lindas flores la  hizo vo lver-o tra  
voz.

— Es preciso, dijo para sí, quo 
coja aquella linda vio leta  quo veo 
allí abajo, y  cuyo azul brilla tan 
magníficamente. En el momento 
en que se disponía á cogerla, so 
lanza una víbora sobre ella, en ­
róscase eu BU brazo y  la causa una 
mordedura mortal. A l cabo de al 
gimas horas, aquella pobre Con­
chita, tan hermosa, tan linda, tan 
fresca, no era más que uu frió  é 
inanimado cadáver.
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x t .

LA S  MANZANAS.

Una mañana Garlitos descubrió 
desde la  ventana do su casa, que 
daba sobre la  huerta do su vecino, 
una gran cantidad de hermosas 
manzanas esparcidas en la hierba. 
Bajó Garlitos lo más pronto quo 
pudo ; se introdujo eu e l jardín ar- 
rasti-iindose como una culebra por 
uu agujero que liabia en la empali­
zada , y  cogió muchas manzanas, 
do las que so llenó los bolsillos. 
M ae, cátate quo de pronto aparece 
allí ol propietario cou uu palo en la 
mano; Garlitos se lanza lo más 
pronto que pudo para escaparse 
hácia el mismo agujero )or donde 
habia entrado ; pero ¡ oh desgracia! 
sus bolsillos atestados do manza­
nas le  hacian tan grueso, que el la- 
dronzuelo quedó atascado en cl es­
trecho agujero sin poderse mover. 
Fuélo preciso restituir las manza­
nas robadas, y  recibir ademas uua 
severa corrección por su hurto.

X I I .

L A  PEBA.

Una noble señora llegó á colocar 
á su h ijo A do lfo  do paje on la cór­
te do uu principo. Eu cl momcuto 
cu qne se despedía de él llorando, 
le dirigia las exhortaciones y  los 
consejos más justos y  prudentes.

— Ü ijo m ío , le  decia, lleva  siem­
pre A Dios en tu corazón y  obra en 
todas ocasiones como si te estuvie­

se viendo. Respeta al principo tu 
amo, y  maiiiiiesta á tus camaradas 
un alecto fra tern a l; sobro to d o , 
v ig ila  mucho y  cuida do no entre 
garto á tu inclinación fa v o r ita , la 
gula.

Instalado eu la  córte Ado lfo , fué 
encargado do servir al principo á ia 
mesa. Un dia llevaba en un plato 
de plata unas peras cocidas con 
azúcar: D ióle la  tentación do co­
merse una de aquellas peras, y  se 
la tragó con ánsia; pero apénas hu­
bo puesto el plato sobre la  mesa 
cuando el desgraciado niño cayó do 
repente muerto. L a  pera, que esta­
ba aún muy caliento, le  habia 
abrasado la  garganta y  c l estó­
mago.

X I I I .

L A  NUEZ.

Bajo un magnífico nogal, á la 
entrada de una aldea, dos mucha­
chos encontraron una nuez.

— A  m im e  toca, dijo Ignacio, 
porque soy quien la habia visto 
primero.

— N o , sino á m í, contestó Ber­
nardo , porque soy el que la he co­
gido.

Y  héte aquí quo so suscita uua 
violenta riña entro los dos.

— V oy  á poneros en paz, los dijo 
otro muchacho do más edad y  más 
fuerte quo ellos y  que llegó por ca­
sualidad allí.

En e fecto , colocóse entro los dos 
pretendientes, abrió la  nuez y  pro­
nunció esta sentencia:
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— Una de las cáscaras pertenece 
á aquel que la lia visto primero ¡ 
la  otra cáscara, al que la  ha cog i­
do ; en cuanto á la almendra, yo 
me la guardo por costas del juicio. 
Esto, añadió riendo, es el fin ordi­
nario do todos los pleitos.

X IV .

L A  CORTEZA VERDE DE L A  NUEZ.

Halló Luisita en un jardin una 
luioz cubierta todavía de su cásca­
ra vei-de. L a  cogió creyendo que 
era una manzana y  quiso comérse­
la , pero apenas la hubo hincado el 
diente, la arrojó á tierra excla­
mando:

— ¡ P u f ! ¡ qué cosa tan amarga!
Manolito, su hermano, que era 

más listo que ella, recogió inme­
diatamente aquella nuez, le quitó 
la  primera cáscara con los dientes 
y  d i jo :

— Y o  no reparo eu lo amargo de 
esta corteza, porque sé que oncier-' 
ra una almendra muy dulce y  muy 
rica y  que me va  á dar mucho gus­
to al comerla.

X V .

L A  RAM A VERDE.

Era Federico un chiquillo muy 
letulante y  muy aturdido. Jamas 
lacia caso de las prudentes recon­

venciones que se le hacían ; al con­
trario , burlábase de ollas y  las po­
nia en ridículo.

Hallábase un dia on ol jardin

con su hermana Sofía. E l pequeño 
parterre de esta niña, cultivado y  
cuidado con esmero, estaba ador­
nado de lindas flores, miéntras en 
ol de Federico, todo en desórdon, 
se veian sólo espinos y  malezas.

— Hermanito, hermanito, le  d i­
jo  Sofía, ¿ cómo puedes descuidar 
así tu jardin ? Si no te aplicas más 
0 11 tus cosas, recuerda lo qne tan­
tas veces nos dice la mamá. Si es­
te niño no se corrige, jamás subirá 
sobre una rama verde (1).

Echóse Federico á reir do aquel 
prudente consejo, y  trepando so­
bre un gran peral, púsose á caba­
llo sobre una rama y  gritó :

— ¡ M ira , S o fía , si no he logra­
do subir sobre una rama verde !

Apénas habia pronunciado estas 
palabras, ¡crac ! hete aquí quo so 
troncha y  rompe la rama Fede­
rico cayó á tierra y  se rompió un 
brazo.

X V I.

L A  P LA N TA  PRECIOSA.

Dos criadas, Brígida y  Nicolasa, 
caminaban juntas hácia un pueblo 
llevando cada cual sobre la  cabeza 
una pesada cesta con fruta.

N o cesaba en todo el camino 
Brígida de quejarse y  do suspirar, 
y  Nicolasa, por el contrario, iba 
a legre, contenta y  clianceándose.

(1) Para decir prosperar , hacer fo r lu n a , 
usan los alemanes riel adagio su b ir  sobre  
una  ram a verde. (Aufden grúncn zwcig kouj- 
njeii.)
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Brígida d ijo :
■— Mujer, ¿cómo puedes roirto 

con tanta gana? tu carga es al mé­
nos tan pesada como la mia y  no 
eres más fuerte y  robusta que yo. 

Nicolasa la respondió:
— H o ochado encima de mi car­

ga  cierta planta quo mo la hace 
más ligera, y  si quieres seguir mi 
consejo haz tú otro tanto.

— Con mil amores, contestó Brí­
gida ; debe ser una planta preciosa, 
y  de muy buena gana no sé lo quo 
daría por proporcionármela á fin 
ele aligerarme m i carga. Dime, por 
D ios, dónde has podido adquirirla 
y  cómo la llaman.

Nicolasa respondió:
— La planta preciosa que tiene 

el poder de aligerar todas las car­
gas , se llama la  paciencia.

X V II .

E L NABO.

ün pobre jornalero, habiendo 
cultivado cuidadosamente unos na­
bos en su jard in ito , cogió uno de 
un grueso tan extraordinario que 
era ol asombro de todo el mundo.

— V oy á llevarle á palacio , dijo, 
y  se lo daré al príncipe, porque le 
gusta mucho ver los campos y  los 
jardines bien cultivados.

En su consecuencia, tal como lo 
pensó lo hizo. L levó cl nabo á pa­
lacio , y  el principe le  prodigó los 
elogios que merecía su laboriosi­
dad, le dió las gracias por su aten­
ción y  le  regaló dos onzas de oro. 
ün  labrador del mismo pueblo,

quo era muy n eo  y  muy avaro, 
oyó hablar de esto, y  so dijo á sí 
mismo : N o baria yo mal de ir á 
ofrecer al principo el mejor de mis 
carneros; puesto que ha dado dos 
onzas de oro por uu nabo, á m í mo 
dará más por un hermoso carnero. 
Dicho y  hecho. Echa una cuerda 
al mejor de sus carneros, se lo  lle ­
va al príncipe y  lo ruega quo so 
sirva aceptarlo. Este penetró in­
mediatamente e l m otivo del v il  
Ínteres que habia llevado á aquel 
avaro aldeano á ofrecerlo el regalo, 
y  conociendo su fingida generosi­
dad, rehusó aceptar el presente. 
Tanto fué lo que instó y  rogó ol 
aldeano para que lo aceptase, quo 
al fin cl prudente principe le  d i jo : 

— Pues bien, ya  que me obligas 
á quo admita tu rega lo , no quiero 
ser ménos generoso contigo quo tú 
lo has sido conmigo y  voy  á darte 
en cambio una cosa que ha costado 
cl triple del valor de tu carnero. 
A l  decir estas palabras, ofreció al 
avaro, que se bailaba confuso y  
cortado el gran nabo de que ha­
b ia oido hablar.

X V I I I .

L A  C O L .

Dos artesanos, José y  Benito, 
que caminaban juntos un dia, pa­
saron cerca de una huerta situada 
en cl extremo de una aldea.

— M ira, m ira, dijo José, qué 
hermosas son aquellas coles. Jamás 
las he visto tan grandes.

— |Bali! respondió Benito, que lo
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gustaba ponderar, yo no encuen­
tro nada do particular en esas co­
les. En un via je  quo liico v i uua 
que ora mucbo más grande, si, se­
guro, que aquella casa que está allí 
abajo.

— ¡H om bre! eso es demasiado, 
replicó José, quo era calderero. Sin 
embargo , recuerdo que yo  he tra­
bajado _en un caldero que era más 
grande quo la iglesia do esa aldea.

¿ Qué estás diciendo ? exclamó 
Benito. ¿ Mo dirás que querían ha­
cer cou uua caldera tan g igan ­
tesca?

— Cocer la col qne tú viste, re­
plicó José.

— Y a  veo adúnde ibas á parar, 
repuso Benito avergonzado y  con­
fuso ; tú ordiiiariamento no m ien­
tes y  me lias hablado en osos tér­
minos para hacerme ver lo ridícu­
lo de m i mentira y  que soy uu 
verdadero pondorador. Me doy por 
vencido.

X IX .

LAS SETAS.

Envió una madre á su bija, lla ­
mada Catalina, áun bosque para 
coger setas, manjar quo á su padre 
gustaba imichó.

— Mamá, exclamó la chiquilla, 
alégrate, que hoy las he encontra­
do muy hennosas y  muy ricas. M i­
ra, añadió destapando la cestita, 
todas encarnadas como una escar­
lata y  parecen guarnecidas de perlí- 
tas. Había también en cl bosque de

esas pequeñas setas grises y  sucias, 
semejantes ú las quo tú trajiste el 
otro d ia ; pero como me han pare­
cido muy feas, no me ho detenido 
á recogerlas.

— Eres uua locuela, la dijo su 
madre^ con terror ; osas hermosas 
sotas, á posar dcl color y  de las per­
las con que bi'illaii, son hongos quo 
contienen un veneno terrible que 
hacen morir en cuanto so comen, 
miénti’as quo las otras grises quo 
tú has despreciado ron precisamen­
te las mejores á pesar do su poca 
apariencia. Dol mismo modo, h ija 
mia, se encuentran on el mundo 
muchas virtudes modestas desde­
ñadas por cl v u lg o , al paso que so 
ven vicios brillantes que los tontos 
admiran. E l pecado mismo trata de 
seducirnos con su agradable apa­
riencia.

X X .

L A  CALABAZA Y  L A  BELLOTA.

Descansaba un aldeano á la  som­
bra de una encina secular, y  ciitro- 
toníase en contemplar un plantío 
dé calabazas que se extendía contra 
las verjas do un inmediato jardin. 
A  aquella vista, nuestro aldeano so 
puso á menear la cabeza y  ú decir­
se á si mismo ;

—  ¡ I lu m , hum! no hallo bien 
que ese ta llo  trepador y  tan delga­
do dé tan grueso fruto, miéntras 
que esa grande y  soberbia encina 
lo da tan chiquitito. Sí yo hubiera 
sido D ios, al cre^r ol mundo hu­

Ayuntamiento de Madrid



biera hecho crecer sobre la encina 
las gruesas y  horraosas calabazas 
de brillante amarillo oro, y  liubie- 
ra querido que la menor pesase uu 
quintal ó más. Entónces todo hu­
biera estado on su justa y  debida 
proporción.

Apénas hubo proferido estas im ­
pías palabras, cuando desprendién­
dose del árbol una bellota vino á 
caer y  darle justamente sobre la 
nariz, de la  que arrojó una gota de 
sangre.

—  ¡Caramba! exclamó asustado 
nuestro hombre ; acabo de recibir 
un gran capirotazo bien merecido 
por lüi tontería. Si esa bellota hu­
biera sido una calabaza, de seguro 
que quedo para siempre con mis 
narices aplastadas.

EXPLICACION DEL F IG U R IN  I L E M M D O .

1. Niño de ocho á nueve años: 
pantalón corto y  ancho y  blusa con 
cinturón do paño gris oscuro ; bo­
titas de cabritilla  negra.

2. Niña de nueve años: falda 
do satén de soda, color de violeta, 
cuerpo alto do la  misma tela , cin­
turón do fa ya , n eg ro , mny ancho, 
anudado atras con dos hojas y  dos 
caídas largas, rotonda pequeña de' 
felpa, color habana, recortada on 
ondas y  éstas adornadas de un bies 
de faya  do tono más c laro, y  en el 
centro de cada onda un boton de 
terciopelo negro y  un lazo con

largas caidas en la  espalda ; som­
brero redondo de fe lpa , igual á la 
rotonda, botitas de satén violeta 
oscuro.

3. Niña de once á doce años: 
traje de faya  verde, fa lda con dos 
volantes funcidos, túuiea mny 
larga con cuello y  solapas, cerrada 
de alto abajo , con dos órdenes de 
botones, manga entre auclia, ador­
nada como el cuello y  la solapa 
con dos cintitas de terciopelo es­
trecho, botitas da satcn de seda y  
cabritilla.

4. Niño de dos á tres años : ves­
tido de cachemir color maíz claro, 
bordado de n egro , gorrita  de fe l­
pa blanca y  azu l, adornada con 
una pluma azul y  otra blanca, za­
patos dcl color del vestido.

5. Niña de cinco á sois años : 
vestido de cachemir azul oscuro, 
la  fa lda  va adornada en el bajo 
con dos volantes ligeram ente frun­
cidos, do nueve centimetros do 
ancho, cuatro más estrechos ador­
nan sobre éstos el paño de delan­
te , cuerpo a lto , cerrado, con pe­
queña aldeta por delante y  mny 
larga por detras, adornada con un 
estrecho volante rizado ; ehaqnct.a 
la rga , entallada, m anga entre an­
cha ; sombrero do terciopelo azul 
con el ala vuelta y  forrada do ter­
ciopelo n egro , botitas do cabritilla
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ANUNCIOS.

LOS NIÑOS.
R E f l S T A  DE ED OCACID N  Y  RECREO,

DimciDA po n

D O N  C Á R L O S  F R O N T A U R A ,
PE E  M IA D A  EN  L A  E XPO SIC IO N  D E  V IE N A .

Está terminándose cl tomo V l l l , con mucha.s láminas; 24 rs. eu Madrid y 
30 en provincias.—Los tomos anteriores al mismo precio.

C O N S E J O S  Á  U S  M A D R E S  P A R A  C R I A R  B I E N  Á  L O S  N I Ñ O S ,  
p o r  e l  s a b i o  D r .  D o n n é .

Un tomo de 300 páginas, 8 rs. en Madrid y  en provincias.

BARAJA GEOGRÁFICA DE ESPAÑA.
J U E G O  IN S T R U C T IV O ,

DEDICADO POR D. F. LOPEZ FABRA
Á

L O S  N I Ñ O S ,
R E V IS T A  D E  E D U C A C IO N  Y  R E C R E O , D IR IG ID A

Pon
DON CÁRLOS FRONTAURA.

Los 48 naipes expresan los límites, principales ríos, ferro-caiTÍles, capita. 
les de Juzgado, personas célebres, sucesos notables, número de habitantes y 
extensión de cada Provincia.

Los palos de la Baraja y su numeración se hallan relacionados cou la po­
blación y magnitud de las Provincias.

Con esta Baraja, combinada con pianitos que e.stán preparándose y  pronto 
se pondrán á la venta, se facilitará la instrucción geográfica con juegos en­
tretenidos, PRECIO DE LA BARAJA 12 REALES.

Para los Suseritores á LOS NIÑOS 6 reales.

4 »

M AD R ID , 1873.— Imprenta, estereotipia y  galvanoplastia de A hibau  y  C.*, 
sucesores de R ivabeheyra.— Calle del Duque de Osuna, núm. 3.
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